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La Iglesia Católica, a lo largo de su historia, ha sido una luz de verdad y guía segura para
millones de fieles. Sin embargo, en la era actual de relativismo y confusión doctrinal, muchas
personas –incluso dentro de la misma Iglesia– tienen dificultades para comprender la
diferencia entre lo que es inmutable y lo que puede cambiar. ¿Cómo distingue la Iglesia entre
dogma, doctrina y disciplina? ¿Qué peso tiene cada uno en nuestra vida de fe? ¿Y cómo
podemos, como católicos, vivir fielmente lo que la Iglesia enseña?

1. Dogma: Lo Inmutable y Divinamente Revelado
El dogma es el nivel más alto de enseñanza en la Iglesia. Se refiere a verdades divinamente
reveladas que han sido definidas solemnemente por el Magisterio, ya sea por el Papa ex
cathedra o en un Concilio Ecuménico. Estas verdades no pueden cambiar porque provienen
de Dios mismo y son esenciales para la fe católica.

Ejemplos de Dogmas

Algunos de los dogmas más conocidos incluyen:

La Santísima Trinidad: Un solo Dios en tres personas.
La divinidad de Jesucristo: Verdadero Dios y verdadero Hombre.
La Inmaculada Concepción de María: Preservada del pecado original desde su
concepción.
La Asunción de la Virgen María: Llevada al cielo en cuerpo y alma.

¿Por qué es importante el Dogma?

Los dogmas no son invenciones humanas, sino revelaciones divinas necesarias para nuestra
salvación. Negar un dogma es caer en herejía, porque implica rechazar una verdad que Dios
mismo ha revelado. Un católico no puede “elegir” qué dogmas aceptar y cuáles no, porque la
fe no es un buffet donde se escoge lo que agrada. Es un acto de obediencia amorosa a Dios,
quien nos revela estas verdades para nuestro bien.

Cómo Aplicarlo a Nuestra Vida

Formarse en la fe: Leer el Catecismo y documentos de la Iglesia sobre los dogmas.
Defender la verdad: En un mundo donde muchas doctrinas erróneas circulan,
debemos conocer y proclamar la verdad con caridad.
Vivir según los dogmas: No se trata solo de conocimiento intelectual, sino de permitir
que estas verdades moldeen nuestra vida y decisiones.
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2. Doctrina: La Enseñanza de la Iglesia
La doctrina comprende todas las enseñanzas de la Iglesia en materia de fe y moral. A
diferencia del dogma, la doctrina no siempre es revelada directamente por Dios, pero sí es
una explicación o desarrollo auténtico de la Revelación. La doctrina puede desarrollarse y
profundizarse con el tiempo, pero no puede contradecir los dogmas.

Tipos de Doctrina

Doctrina infalible: Enseñanzas definitivas, aunque no sean dogmas, como la
ordenación sacerdotal reservada a los varones.
Doctrina no definitiva: Enseñanzas que pueden desarrollarse, pero deben ser
respetadas, como ciertas interpretaciones sobre la justicia social o la pena de muerte.

¿Puede cambiar la Doctrina?

La doctrina no cambia en su esencia, pero puede desarrollarse. San Juan Pablo II, por
ejemplo, explicó que la Iglesia ha ido profundizando su comprensión de la dignidad humana,
lo que ha llevado a una postura más estricta contra la pena de muerte. Sin embargo, esto no
significa que lo que era moralmente correcto en el pasado sea ahora inmoral, sino que la
Iglesia ha clarificado mejor su enseñanza.

Cómo Aplicarlo a Nuestra Vida

Ser dóciles a la enseñanza de la Iglesia: Aunque algunas doctrinas sean difíciles de
aceptar, la humildad nos lleva a confiar en la guía de la Iglesia.
No caer en el relativismo: No podemos decidir individualmente qué doctrinas son
válidas. La Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, tiene la autoridad para enseñar.
Estudiar y profundizar: No basta con conocer la fe a nivel superficial; debemos
formarnos para vivirla plenamente.

3. Disciplina: Normas que Pueden Cambiar
La disciplina se refiere a prácticas eclesiales que pueden modificarse con el tiempo. No son
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doctrinas de fe, sino normas que ayudan a vivir mejor la vida cristiana.

Ejemplos de Disciplina

El celibato sacerdotal: No es un dogma, sino una norma disciplinaria en la Iglesia
latina (las Iglesias católicas orientales permiten sacerdotes casados).
El ayuno eucarístico: Antes se requería un ayuno de 12 horas, hoy es de una hora.
La Misa en latín: Aunque la Misa en latín sigue siendo válida y está permitida, la
disciplina ha permitido la Misa en lenguas vernáculas.

¿Puede cambiar la Disciplina?

Sí, porque las normas pueden adaptarse según las necesidades de la Iglesia. Sin embargo, no
todos los cambios disciplinarios son positivos. En tiempos recientes, algunos cambios han
debilitado la vida espiritual de los fieles en lugar de fortalecerla.

Cómo Aplicarlo a Nuestra Vida

Obedecer las normas de la Iglesia: Aunque sean disciplinarias, reflejan el deseo de
la Iglesia de ayudarnos en nuestro camino espiritual.
Discernir entre lo esencial y lo opcional: No debemos aferrarnos más a una
disciplina que a un dogma. Un católico no puede rechazar un dogma, pero sí puede
preferir ciertas disciplinas tradicionales.
No ser ingenuos ante cambios perjudiciales: No todo cambio disciplinario es
necesariamente bueno. Los fieles tienen derecho a expresar preocupaciones cuando
ven que una disciplina debilita la fe.

Conclusión: Un Llamado a la Fidelidad y la Santidad
Comprender la diferencia entre dogma, doctrina y disciplina nos ayuda a vivir mejor nuestra
fe. Hoy, en un mundo donde muchos cuestionan la autoridad de la Iglesia, debemos recordar
que el dogma es inmutable, la doctrina es la enseñanza que guía nuestras vidas, y la
disciplina es la aplicación práctica que nos ayuda en nuestra jornada de fe.

Los católicos estamos llamados no solo a conocer estas verdades, sino a vivirlas con amor y
fidelidad. La Iglesia no impone sus enseñanzas arbitrariamente; nos las ofrece como un faro
en la tormenta del relativismo y la confusión.
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Así que preguntémonos:

¿Estoy dispuesto a aceptar los dogmas con humildad, aunque no los entienda
completamente?
¿Me esfuerzo por aprender la doctrina de la Iglesia y aplicarla en mi vida?
¿Obedezco las normas disciplinarias con espíritu de fidelidad, sin caer en extremismos?

Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, nos ayude a vivir nuestra fe con coherencia, valentía
y amor, para que podamos ser testigos fieles de Cristo en el mundo. Amén.


